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L.J:1 ABaRIUNES DE ISAUTIAGO DEI ..ZTERO  

I. PARTE 

Los aborígenes a la lleiwia de ios conquistadores. 

La rama de la ciencia que se ocupa de los habitantes de la tierra, 

de los distintos pueblos y razas, se llama: Etnología. 

El conocimiento de la misma ha sido en todos los tiempos un tema 

apasionante pare los investigadores, pero recién el invento de la escritura 

ha producido documentos que permiten reconst ,-uir el edificio de la humanidad 

sobre bases relativamente segures. cara nuestro continente, esta era se 

inicia con la conquiste ecIieeola, es decir, hace poco más de 400 anos, por 

cuanto no se conoce ninguna escritura anterior a la misma, si exceptuamos 

el código mejicano, que aun hoy no ha sido descifrado u entera satisfacción 

y el "quipu" incásico que adts bien perseguía fines le contabilidad. 

A base de esta documentación escrita, deberí- ser facil ubicar 

los distintos pueblos, darles el nombre que les pertenece y reconstruir 

así su vida cultural y espiritual. Pero no es ésta la realidad, y parti-

cularizándonos con nuestro ambiente, encontramos respecto a las tribus que 

poblaban lo que hoy ee territorio de :Santiago del astero, que existen entre 

los cronistas e historiadores de la época divergencias tan grandor que cam-

biarían fundamentalmente el aspecto del problema. Je debe tener bien en 

cuenta que los que nos han dejado esta valiosa documentación, han sido se-

res humanos, tan propensos a equivocaciones y confusiones y que, por otra 

parte, ejercía une gran influencia el grado de preparación de cada uno, su 
condición de militar, de civil o de religioso. 

En la actualidad solo hay dos trabajos que en conjunto tratan 
esta materia: "Los aborígenes de la eepública argentina" por entonioserrano 
y "La Etnología antigua de Jantiago del astero y la llamada Jivilización 

Chaco-Santiagueña" por el mismo autor, quien hace un minucioso estudio de 

la documentación escrita y, solamente a base de ella, trata de develar los 

misterior de lee siglos de vida eantiegueía anterior a la conquista. 

Después de estas palabras a título de introducción, entraremos 
al fondo del tema. 

¿os espaíoles en cu conquista del nuevo mundo entraron en esta 

parte del continente eor el noroeste, la actual república del Perú, donde 

ee encontraron con un inmenso imperio, formado por los Incas que, partiendo 

del Cuzco, situado en la ribera norte del lago Titicaca, en la frontera en-

tre Solivia y Perú, dominaron primero u loe hombres de tu propia raza, los 

quichuas; a éstos siguieron hacia el sud los eimarás, cuya maravillosa 
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cultura admiramos en Dia ruinas de Tiahuanaco. 

Universalmente se acepta que acta dominación se inició alrede-

dor del año 800 de nuestra era, llegando a conaolidarsa 2a0 añoc desplés 

con lu aparición d 1 ariaer inca cuya dinastía terminó con la llegada de 

los esaaholes. 	imperio incaico se ha exteadido al yorte hasta el acua- 

dor, al Oeate lo limitaba el oceano Pacífico, al Este las estribaciones 

orientaleE de los ,aides y al Eud llegaron, cuateando las montahas, hasta 

el pala de las Huarpes, San juan y aendoza, y cruzando la cordillera, se 

internaron en Chile. Los incas - el nombre verdaaeramente correEponde 

a una parcialidad de los quichuas - se impusieron y formaronela clase 

ariatocrática del nuevo imi.erio, de la cual podían surgir excluaivamente 

los jefes, gobernadores y reyes (hijos del sol, cuyo culto profesaban). 

acro no solamente fueron guerreros, Eino habilíaimos administradores, que 

habían implantado una organización politica, donde un tanto de toda pro-

ducción pertenecía al estado, reprnsentado por el Inca, que almacenaba 

las entreaas, contrayendo al mismo tiempo la obliaación de subvenir a 

lus necesidades de sus gobernados en años de carencia. aarcilaao de la 

el inca historiador, nos cuenta de lbs delegaciones que anualmente 

concurrían al Cuzco para entregar su tributo. AS1 acostumbraban a los 

pueblas invadidos paulatinamente a su gobierno, a au idioma y ¿I SU culto. 

Sabemos a ciencia cierta que los incas han pasado por Tucumán, 

Catamarca y la aloja, donde encontramos diseminadas las típicas fortifi-

caciones incasicas. aquí se impone lb pregunta:Oan llegado los inces 

a aantiago del astero ?. 

as creencia aeneral que los incas han llegado también a San 

tiago del Estero y que han dominado eata comarca al igual de Tucuman, 

Catamarca y La aioja, o digamos en un solo término: coao en el tioroeate 

araentino. Esta creencia. aeneral se funda principalmente en la difusión 

del idioma quichua que tiene aun hoy aus focos principales en el río 

Salado y en loa departamentos de atamisqui y alavina, si bien Ee lo en-

tiende en casi todo el territorio de la provincia. La notable diferen-

cia del "quichua santiaguw7lo" con la lengua del altiplano, ea bien cono-

cida, aaro no tenao conocimiento que alguien haya analizado ei esta len-

gua es un dialecto del idioma madre o si exiaten otrae raícee en ella. 

Un profundo estudio de esta cueatión podría, quizás, aportar rievas luces 

que impondrían un nuevo rumbo a la etnología are-histórica de aantiago. 

an el archivo de eata provincia existen dos documentoa interesantes, un 

informe militar que menciona que nan podido entenderve con los indígenas, 

"por cuanto uno que otro entendía la quichua", y otra comunicación 3e un 

/// 



cura párroco de Salavina dal aao 1668 que comunicaba a la curia, que 

había tenido que valerse de intérpretes para confesar a sus feliareses 

"por cuanto éetol no entendían la quichaa". 

Insisto y llamo muy especialmente la atención de mis oyentes 

sobre alta particular que juzgo de mucha impottancia. En la seaunda 

parte de mi conferencia fijaré mi poaición personal al respecto. 

El  descubrimiento de aantiago del astero. 

No cabe ninguna duda, y en eso etán de acuerdo todos lob au-

tores, que el descubridor de nuestra provincia ha sido Diego de aojas. 

lalede aer que no haya sido el arimer espaol cuyo& piée han hollado suelo 

santiagJeo, poraque eiste una información que habla de 14 espatíoles 

que habían salido antes del :41,1-Ú en bJaca de Trapalandia o de la Ciudad 

de los Césares, y que habían atraveaado en eate viaje la provincia, pero 

sin aportar ningún dato que pudiera servir para mejor conocimiento de 

loa habitantes de la misma. 'al punto de partida de la expeiicióa aojas, 

que dió por resultado el d scubrimiento de Santiago, se auede fijar so- 

lamente por cotejo y deducción. 

Cieza de Lean indica como punto de partida la localidad de 

Capayan, sin ubicarla exactaaente, de donde debió partir en la primera 

quincena del mes de Mayo de 1543. 

aicardo Jaime arayre menciona trec lu#ares de nomore Capayan: 

uno en Catamarca, otro en el país de los duarpes y un t-rcero, si bien 

mUl moderno, en La Rioja. 
Gutierrez de aanta Clara y ernandez de Palencia no citan 

expresamente el lugar de partida, aero sí Cieza de :Alón y l's pudres 

Berrera y Lozano; éate último en su obra "La Conquiata dal aaraguay, aio 

de la .1.ata y Tucumán", editada por el ar. andrés Lamas. 

La opinión de Lwano, a la que se adhiere Boman, es que Cieza 

dP León se refiere a la localidad de Capayam ubicada en aaLmarca, por-

que si no fueae así., no coincidirían las distancias aeñaladas pOr los 

conquictadores, lbs que, veaán lo abonan m.choa ejemplos, sabían apre-

Ciar con baatante exactitud, ni los divercos accidentes del terreno que 

mencionan, comi.arados con ia actualidad; ademils, cambiaría totalmente 

el itinerario de la expedición. Fal lob exceaentes mapac del.padre 

:^4r1ong (Cartografía jesuítica del Rio de la alata 1609 y 1668), 

figura Capaysn de Catamarca, pero ninguna localidad de eate nombre en La 

Rioja. 
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ecetemos por lo tanto q.e el punta ee partida de la expedición 

Rojas haya sido Capayan de Catamarca, desde donde ce dirigió al este, "a 

la provincia de Mocajar, distante 20 leguas". En el camino, en un lugar 

llamado Concho, se le unió su segundo, Felipe de Gutierrez, con otra par-

tida que le había seguido a la distancio. 

La falta de agua dificultó mucho la marcha de la expedición y, 

"acosados por la sed y la pérdida de hombres y bestias", pensaban retor-

nar al punto de partida, cuando una oportuna lluvia los salvó del fracaso. 

Así siguieron adelante y llegaron a un. lugar que Juan Chrictensen ideati-

fica con "Punta de Maquijata" o en la actualidad simplemente "Villa La 

Punta" en el extremo sud de las cierras de Geasayán; Lozano dice eue 

"venía a hacer parte de lo que después se llamó provincia de los Juríes". 

A pesar de les continuos combates que Sojas tenía que sostener 

con la indiada brava de los alrededores, resolvió descubrir "lo de adelante 

y despachó u ese fin a Pedro López de eyala con 4u hombres. antes de que 

éste volviera, hojas fué herido en uno de estos combates pOr una flecha 

envenenada. Sin recursos para neutralizar lo£ efectos del terrible veneno, 

y sineiéndase moribundo, entregó el mando u un joven de Medellín, iYrancisco 

de Mendoza, de quien se había hecho muy amigo y pidió a Gutierrez que lo 

aceptase como capitán, a lo que éste accedió. 

Poco despuí:e volvió Pedro López de ayala, quien en su marcha al 

naciente, después de cruzar"grendes secadales y espesos algarrobales", 

había llegado a un río llamado Soconcho (hoy rio Dulce), encontrando gran-

des poblados. en ambas márgenes y donde había "mucho bastimento". 

eendoza resolvió trasladarse con toda la eeeedición al pueblo de 

:oconcho, sobre el río del mismo nombre, a donde llegaron sin mayorys in-

convenientes. jieza de : .eón habla de estas grandes poblaciones y de su 

economía, pero dice también que sus moradores no revelaban poseer una cul-

tura adeluntada:"todos son una beeetría e gente tan sin orden que parecen 

a las brutos". 

Pareciéndole el lugar muy propicio para instalar el cameamento 

real, fundó, aguas abajo de Soconcho, a corta distancia, un pueblo al que 

dió el nombre de eedellín, según el lugar donde él había nacido en EspaBa. 

Desde el real destacó comisiones para explorar la zona en todas las direc-

ciones. Mendoza mismo se dirigió al sud, costeando el río Dulce hasta 

llegar a los pantanos, que cruzó con innumerables dificultades; después 

exploró las sierras de Córdoba y llegó finalmente al earaná, a la altura 

del fuerte "Sancti Spíritu", fundado por Zalazar, desde donde emprendieron 

el regreso por el mismo camino hasta el"Real de 'c'ealaventura", instalado en 

el distrito de las Cuevas (hoy sierras de Achala) en el país de los 



eomechingones. El e ceeivo rigor y la manera deepreciativa con que endo-

za trataba a sus subordinados, así como la disconformidad de éstos recpec-

to al camino a seguir, hicieron crisie en este punto, lie/ando a provocar 

una revuelta donde un núcleo de complotado& asesinó a Mendoza y a su se-

gundo Ruy Sánchez de Hinojosa. 4 Felipe de Cautierrez lo había mandado 
preso al Perú untes de salir de edellín, donde ee le había reunido Nicolás 

de Heredia, tercer jefe de la expedición de Diego de Rojas. No está com-

probado si el asesinato de los nombradoe 6e produjo con la anuencia o com-

plicidad de Heredia, pero es indiscutible que éate se hizo cargo del mando 

después de lb desaparición de loe doe jefes. En una reunión de todos los 

componentes He lb expedición, se resolvió por mayoría, que convenía bajar 

a lbs provincias de lo6 Yuguitas y Juties para abastecerse y tratar de 

llegar a lof reinee del Perú a fin de pedir socorro u lal autoridades y 

volver.al punto de partida. 

Desde lar sierrar de ardoba en el. país de los Comecningones, 

o más exacto desde un lugar que hoy se llama Calamuchita, if,ciaron la mar-

cha a laa provincias de loe Yuguitas o Juries (obeérvese elle la& informa-

ciones dicen unu vez Yuguitas y Juries y otra vez Yugaitas o Juríes). No 

-  pudiendo aprovieionf;ree en este lugar por cuanto lea cosachas no habían 

madurado aún, despachó comisionea en básca de "bastimentos". Heredia mis-

mo se diriaió al Salado donde encontró "algún zaiz y maicho pescado". Por 

fin llegaron a la provincia de los Lules en la jurisdicción de San Miguel 

del Tucumán según González del Prado. No pudiendo cubsanar la eacasez de 

víveres, :aredia resolvió ealir de la comarca, y, "pasamos a los ..ndes" 

como dice el citado González del Prado. 	.si escalaron loe contrafuertes 

del aconquija, cruzaron lae sierras que reparan a Salta de Tucumán pura 

llegar finalmente a tierras del aerú con lo que terminó la expedición de 

Diego de aojas en el invierno del año 1546. 

Los primeros datos sobre los habitantes de Santiago del astero 

noa los proporcionan los cronistas de la ey:pedición de Diego de aojas. 'or 

ellos sabemos que lar rioeras del río Dulce y del Lalado estaban pobladas 

por naciones eedentarias que vivían agrupadime en grandes poblaciones, que 

eran agricultores y aanaderos y que sembraban, aprovechando los terrenos 

regados por lee crecientes periódicas de las ríos, cuyo régimen parece 

idéntico al actual; además "coeechuban mucha alaarroba, mucho aescado y muy 

bueno, avestruces y liebres muy grandes, perdiCeS y otras muchas diversida-

des de aves", seaún Diego Fernandez de Palencia en su historia del 'erú. 

Todoe loz autores concuerdan en que éste ha sido el país de 1;s Yuguitas 
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o Juríes, y me pregunto ¿pertenecen estos dos nombres,tan diferentes, a 

un solo pueblo o a dos naciones distintas ? Sabemos que uno de los dos 

pueblos que se encontraban sobre los dos ríos, era sedentario, agricultor 

y ganadero, y el otro nómade, antropófago e invasor que viva de la re-

colección y del saqueo de sus vecinos, sin tener residencia fija. 

No es más probable que los españoles hayan dado el nombre de 

"Xuries" o castellanizado Juríes queen quichua significa avestruz, a 

esa gente ligera en sus correrías de una lado para otro, que nó a un 

pueblo arraigado ? Yo creo que corresponde al pueblo sedentario el nom-

bre de "Yuguitas" y al pueblo invasor, los "Lules", como sobrenombre el 

de Juríes. 

En una relación elevada al presidente de la audiencia de Char-

cas por el. capitán Pedro Sotelo de Narváez alrededor del año 1582 figura 

el siguiente parte respecto a los habitantes de Santiago del Estero: 

"Los indios de esta provincia son gente humilde y grandes id ,51atras de 

una idolatría no intrincada, hablan una lengua que llaman diaguita gene- 

ral aunque hay otras cuatro que llaman tonocoté, sanavirón, indamá y lule? 

Retirándose al río Salado, dice que "corre de Norte a Sud a doce leguas 

al Viste del río Dulce; tiene muy buen pescado y muy abundante y hasta 

del mar que sube por él; y eso hasta el poblado de Riberas de la Ciudad 

de 'Talavera  en la provincia de Esteco; de ahí abajo son indios Chiriguanos 

y Tonocoté. Los primeros comen carne humana. Por ellos hay también no-

ticias que "más tierra adentro" hay otros Chiriguanos que tienen relacio-

nes comerciales con los pueblos de este lado del Salado". 

Otro cronista, el padre Bárzana, informa en su carta ánua de 

1594 dirigida a su provincial, el padre Juan Sebastián, que la parte sud-

oeste de Santiago del Estero estaba poblada por los diaguitas. 

Sobre la base de lo expuesto trataré de reconstruir el cuadro 

etnológico que presentó Santiago del Estero al tiempo de la conquista. 

Hasta mediados del siglo . XVI, o sea hasta la vuelta de la expe-

dición de Diego de .aojas, los conquistadores hablan explorado la parte 

Sud y Oeste de la provincia hasta el Salado, y conviene adoptar la misma 

división para la más fácil comprensión del cuadro siguiente: 

A - Sud y Oeste de Santiago del astero hasta el río Salado. 

12 - Los Yuguitas, nombre que considero debe adoptarse definitivamente 

en lugar da Juríes para los pueblos sedentarios del Dulce y del Sa-

lado; su lengua era la diaguita general, según Sotelo de Narváez, 

otros la llalan K ká o Kakán (no la conocemos.) Culto: Idólatras 
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que temían al Cacanchig (diablo) cuya ira y venganza trataban de apaci- 

guar con regalos y sacrificios.- Vivían juntos en"grandes bohios"; 

22 - Al Sudeste de ellos los Sanavirones e Indamás, 

32  -  Parte de la sierra de '.7,uasayán y hasta lus Salinas Grandes los Sanagaste 

pertenecientes al 1-.onco diaguita; 

42 - Los Lules, pueblo invasor al Marte de las sierras de Guasayán, a lo lar-

go de las ríos .)113.ce y Salado y en la margen derecha de éste último has-

ta la provincia d2 Esteco. Como ya se ha dicho, eran un pueblo nómade, 

que vivía de la recolección y del saqueo de sus vecinos y que eran antro 

pófagos. Su idioma ea conocido por la gramática y vocabulario del padre 

qachoni, quien en la primera página la llamaba de Lule y Tonocoté, pura 

confesar 11 mismo más adelante que nunca había conocido a un tonocoté. 

El padre Lozano señala la diferencia de los doa idiomas, pero dice tam-

bi1n que los misioneroc convertían a los lules y los confesaban con la 

lengua tonocoté que "todos la entendíam". 

B 	Nor(bste de Santiago del tstero  

- Es indiacutible que el Marte de Santiago del Estero al tiempo de la con-

quista ya estaba cubierto con inmensas selvas, pero también es indiscu-

tible que en esta misma zona y en tiempoa anteriores había vivido un pue 

blos sedentario, agricultor y ganadero, que los españoles suponían hayan 

sido los Tonocoté, cuyo "habitat" fija Lozano en la costa del Bermejo 

para el siglo XVII. Los conauistudores encontraron en el centro del ac-

tual Chaco Santiagueño una nación salvaje, evidentemente emparentada con 

los Lulec de Tucumán, con idéntica econamía e igual lengua; 

22 - Los Vilelas-Chukupiea, hoy extinguidos, elemento invasor, procedente del 

.:3ermejo como los Lules. 

Los Tonocoté habían retrocedido ante el empuje de ellos hacia el »arte, 

abandonando Fas tierras; sin embargo una parcialidad fué separada del 

tronco común y seguía como pueblo sedentario sobre la costa del Salado 

hasta el tiempo de la conquista bajo'el nombre de 

32 - Mtaraes.- La parte Este del Chaco Santiagueño ha sufrido -J.s invasiones 

de tribus pertenecientes a otro gran grupo étnico: los Zupí-11.1araní, cuy( 

centro se encontraba en la meseta brasileña. En las riberas del Paraná 

se extendían los Guaycurá. Un desprendimiento de ellos, 

49 - los abipones, invadieron el Chaco Santiagueño. 

En las relaciones de Pedro Sotelo de Narváez leemos que había Chiriguanol 

al korte de la provincia de Esteco, cuyo habitat en las estribaciones 
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orientelea de la Cordillera era bien conocido; hoy todavía viven en 

el mismo lugar, conservando su lengua de oriaen, el guaraní. an los 

primeros siglos de la conquieta fracaearon todas lac tentativas de 

loE españoles para dominarlos, y el padre Lozano en su obra, editada 

por el padre Machoni en 1736, dice que hasta el ciglo XVIII no ha sido 

poEible catequimarlos. Sotelo de Narváez en su ya citada relación, 

noc dá noticias de "otros Chrigeanos que vivían más tierra adentro". 

Ignoramoe si ésto:, ectuvleron en aentiago en el momento de la coneuicta 

y en la época calonial, sin embargo, los hallazgoe arqueológicos confir- 

man etta presunción. En efecto, encontramoe en las yacimientos de auntia-

go a cada paso fragmentos y piezas enteras de la llamada "alfarería 

gruesa", cuyo patrimonio Serrano r,clama para 1.s tribus de la costa 

del :-araná, las Timboea, los ,eiloazas y ijV 'ocoretás. Esta alfare-

ría 'entra en Santiago sobre una ancha base al Late que ae estrecha en 

dirección a la Cordillera hasta uutamarca donde también fué hallada. 

ero hay algunas diferencia que no quiero dejar de ae:ialar. La alfare-

ría gruesa del Paruná aparece en aantiago en su forma prilitiva, tosca, 

pero tambien, guardando la forma, en una ejecución fina, adaptada a la 

alfarería ertística que existe en aantiage, pero n8 en el Paraná, y 

hasta empleándo los aímbolos típicos que heijaron al llegar a estas 

tierrae.- Sin embargo, esta coincidencia por ci cola no hubiera sido 

suficiente pura aceatur la opinión de aerrano, porque siempre se podría 

argUir de que ha ido de aquí para allá, como venido de allá para acá. 

aecesitábaae otro hecho que confirmare o que destruaera esta 

tesis, y no pasó mucho tiempo para que érte se produjera. 

En Junio de 1940 me vicit8 un emisario del aleeo da la 1.z..ta 

pidiéndome que le indicare un punto donde creyera más conveniente hacer 

una investigación. No vacilé en proponerle la zona al l'ate he la Esta-

ción Beltrán, entre el pueblo de eete nombre y Chilca. Se tracladó al 

lugar, y de acuerdo a sus informes, el 'aaseo de la Plata resolvió hacer 

una investigación metódica en aquel lugar. 

Dos años seguidos el. citudc ..?eareo destacó une. camiaión al efec-

to, que en el priaer a'ño trabejó 8 meses y en el reglando 4. el resul-

tado nunca fué Eospechado por ellos: alrededor de 450 cajones Ee necesi-

taron para traeledar a U. Plata el material extraido. 

?ero lo más sorprendente fué41 YvaLlazgo de urnas funerariaa 

de gran tamaño ( de más o menos 85 cm le boca e igual altúra) que elber-

gaban loE restos de esqueletos de adultos, completor, sentados 	cu-- 

clillas , prueba evidente del entierro primordial en urnas, lo que no 
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se había encontrado antes en :::antiago del tstero. 

lazano en su obra "El Chaco Gualamba" informa de la mirma 

costumbre entre loe. GhirigL:anos del Norte, con lo que cobra más rea-

lidad la noticia dada por ;.otelo de Narváez que "tierra adentro había 

otros Chiriguanos". 

iIste hecho evidencia que una rama del grupo Tupí-Guaraní 

ha llegado hasta la parte oeste de :oantiago del Ignaro, pudiéndose 

ahora aceptar también la opinión de Jorran°, que la alfarería gruesa 

es alóctona en Santiago y ha sido introducida desde el Paraná.  • 

fan esta parte de la conferencia he tratado de determinar el 

habitat de loe distintos pueblos; en la segunda intentaré una clasifi-

cación de la alfarería santiagueña, trabajo previo indispensable para 

determinar las culturas a que pertenece, ya que corresponde a pueblos 

sin historia escrita. 



LA ETNOLOGIA SANTIAGUEÑA 

II. Parte 

ENSAYO DE ORDENAMIENTO DEL ACERVO ARaUEOLOGICO SANTIAGUEÑO, 

DE SU CRONDLOGIA Y DE  SUS AFINIDADES. 

En la primera parte de mi conferencia he tratado de establecer el 

nombre de los distintos pueblos aborígenes que la conquista encontró en 

Santiago del ilstero y las zonas que ocupaban, aprovechando la documentación 

histórica. En la segunda parte, basándome en la documentación arqueológica, 

filológica y antropológica trataré de clasificar la alfarería y de determi-

nar quienes la han dejado. 

Desde que los hermanos Wagner dieron a conocer las hermosas alfare-

rías que habían exhumado en las selvas del Chaco Santiagueño e hicieron cono-

cer sus teorías con respecto a aquellas, mucho se ha hablado y much se ha 

escrito en pro y en contra; pero, a mi juicio, ni los hermanos aagner ni sus 

adversarios han tocad941 punto neurálgico del problema. 

Parece paradójico que los mismos hermanos lagner sean los autores de 

la lamentable confusión que existe respecto a esta alfarería cuya existencia 
va había sido señalada antes por Moreno y ambrosetti. 

Los hermanos ;laraler han creado para el conjunto de la alfarería euntia-

gueila el nombre de "Civilización Chaco-Santiagueña", atribuyéndola a un Imperio 

Teocrático de una edad r-aotísíma, del cual, sin embargo, no se delcubria a 

través de sus exposiciones ni el principio ni el fin, como si no hubieran 

exia.tido pueblos alfareros en Santiago en época de la conquista; por lo menos 

no especifican ninguna cerámica que perteneciera a ese tiempo. Eso es eviden-

temente un error, porque a todos nosotros consta que hoy todavía loF santia-

guefios son insignes alfareros, cuyo oficio ejercen generalmente mujeres. 

Esta denominación en conjunto de todo el acervo arqueológico santiague-

ño - salvo la división en una "Rama A" y una "Rama B" 	sin intentar siquie- 

ra de establecer un probable orden cronológico, tuvo que prov)car dudas y re-

sistencias; pero los especialistas argentinos han incurrido en el mismo error 

al aceptar esta denominación sin antes analizarla, y por eso han llegado a la 

conclusión, expr sada en la semana santiagueña de la Sociedad i.ntropalógica 

de Buenos Aires, Junio de 1939, que toda la alfarería santiagueña .  presentada 

por los hermanos agner pertenece a la cultura andina: Diaguita-Calchaquí. 

En idéntico sentido ya se había expresado antes alfred Métraux en La Journal 

des es Américaniates, Paris 1935. 



Esta opinión, expresada en forme tan terminante, tampoco se puede 

aceptareain reaccionar, porque ein duda, no se ha hecho un minucioso es-

tudio previo, ni se ha intentado una clasificación del material existente. 

jSería posible que en les vastas llanuras de antiago haya vivido 

durante tantos siglos o milenios un solo pÁeblo, y hayb existido una sola 

cultura ? taue no hayan habido migraciones e invasiones, y por consiguien-

te asimilaciones y sUperposicionea ? 	Creo que nó. Santiago es un país 

abierto eue no ha podido aielarse ni menos subetraerse al vaivén de los 

tiempos. En nueEtro continente no canozco más que un solo caso de aisla-

miento temporario, salvo las zonas aun hoy inexploradas del Centro del 3ra-

sil, que es el de loa Ruicholes o Guicholas en la Sierra Madre, al Noroeste 

del Estado de Jalisco, Méjico, de los que Gyrus Thomas-Swanton y Carlos 

Lumbholtz dicen "que eran deecendientes de los Guachichiles. 	ste último 

autor ha vivido varios aios entre ellos y a su vuelte escribió un relato 

detallado de la vida económica, política y religiosa de los miemos. A esto 

iedioe lov conocieron los espa5oles en los primeros años de la con,uista, 

según resulta de varias declaraciones hiatóricas. Después, durante más de 

tres siglos, no se supo nada de ellos, hasta que volvieron a aparecer a 

mediado::: del siglo paeado. Santiago, por su posición geográfica, ha sido 

siempre un país de tránsito, un camino obl/gado para todos loe vecinos. Por 

otra parte, los incontables yacimientos arqueológicos, ubicados generelmen-

te en las riberas de antiguos y aun existentes ríos, prueban que Santiago 

ha eetado muy poblado, que en épocas prehistóricas hun vivido aqui pueblos 

sedentarios que durante largo tiempo han seguido las mutaciones de,los rios 

Dulce y Salado en procura del elemento principal: el agua. Para producir 

esa enorme cantidad de material arqueológico que se enceentra a cada paso, 

se han precisado muchas manos y muchos aS'os. 

COMO ya se ha dicho, lob especialistas argentinos consideran la 

"Civilización Chaco-Santialuefia" como perteneciente a la cultura Diaguita 

que ha llegado hasta la coneuista y la ha supervivido. Deliberadamente no 

agrego el término "Calchaquí", por cuanto no creo que éstoe hayan sido Dia-

guitas. El marco de esta conferencia no me permite fundar esta opinión, 

por lo que debe quedar reservada para otra oportunidad. 

No se puede negar que una perte de la alfarería santiagueña acusa 

rasgos iteuna semejanza inconfundible con la culture diaguita. Otro punto 

de contacto eE la lengua comln: Diaguita General o Kaká. La afinided antro 

pológica he sido establecida por el Doctor Iebelloni en un minucioso estu-

dio de lob restos iseos que le f*eron enviados por el señor Emilio gagner. 

Imbelioni llega a la conclusión que latos pertenecen a un pueblo de le raza 



andina v señala como única diferencia una plagiocefalía Generalizada 

frente a una deformación artificial tabular erecta u oblicua en el Nor-

oeste argentino. Puedo confirmar que los treinta y tantos cflIneos que 

¡.aseo, acusan la misma característica y quiero agregar que ella se re-

fiere a la dia gonal frontal derecho-occipital izquierdo, can excepción 

le dos cuya deformación afecta 1¿, otra diagonal. 

Pero huy algo más, alei no se ha aeñalado hasta ahora y que, qui-

zás permita un ensayo de clasificación de la alfarería santiagueia por 

el método de la eliminación. Tanto en el Noroeste argentino como en ¿an-

tiago del !•otero existen dos técnicas distintas respecto a la fabricación 

de los vasos, como a su decoración: 

1) La decoración ha silo hecha antes de la coc-ión, y 

2) La decoración 	sido hecha después de la cocción. 

Esta últiaa técnica en común tanta en el Noroeste como en Santiago del 

Estero y ermite una fabricación rápida con el empleo de pintaras vee-

tales. No así la primPra que exige un procedimiento especial y el uso 

de pinturas metálicas que para su oxidación requieren bastante 

El as7ecto exterior de estos hermosos vasos con tu brillo mate 

recuerda a simple vista los vasos de los antiguos romanos encontrados en 

los yacimientos de aquella época y que más tarde se ha dado en llamar 

"Terra sigilatta". Loa antiguos romano' no conocían la porcelana y usa-

ban como los primitivos habitantes de américa, la arcilla, matrial poroso 

y 0;bC0 en su estado natural. : -ero empleaban un procedimiento que pro-

porcionaba a sis vasijas un brillo que todavía hoy, después de miles de 

anos, perdura. Se supone que esta técnica se usó primero en .amos, desde 

donde pasó a Italia; allí se desarrolló una gran industria, cuyo centeo 

era arretium. En el transcurso de los siglos el procedimiento se perdió 

y, en la segunda mitad del siglo rasado se invirti eron in ;entes suman 

para volver a encontrarlo. veneraciones de químicos y alfareros Le oc.- 

parAi del problema, aparentemente sin solución, hasta que un día, hace 

más o menos 39 años, se resent5 Karl Vischer, un simple alfarero del 

nalatinado bávaro, lemania, con una serie de vasos de su fabricación, 

cuyo aspecto no se diferenciaba en nada de lua renombrado vasos romanos 

llamados "Terra eigilatta", que los franceses llaman "engobée" y caste-

llanizada "engobe". 

11 procedimiento no i:ede ser mas encillo: los vasos, en estad) 

crudo, non expuestos a una ligera cocción; después se les cubre con una 

del:adsima capa d barro arcilloso, pulverizado como harina, agregando 



e colorque ae desea obtener. dna vez seto, se le dá el alto lustre, cepi-

llándolo. Coabeguido éete, se decora el vaso y se lo somete e la cocción 

definitiva. 

in sinnúmero de los v sol: de la alfarería santiagueña ostenta 

esta capa y hansido pintadesantes de la cocción (un análisis químico debe 

dar su veredicto definitivo). En el Noroeste argentino aparecen también 

vasoa de ete tipo, si bien en mucho menor proporción. Este procedimiento 

exige mucho tiempo y su empleo se limitará, en una época en lb .ue el fac-

tor tiempo es de tuntu importancia, a la alfarería de lujo. 

Me parece dificil que eatas dos técnicas hayan existido al mismo 

tiempo y en el mismo lugar, porque la primera ale admite una fa .ricación 

rápida, bien podría ser el ealabón intermedio entre la antigUedad y la era 

maderna. 

•  Aplicando este criterio, clasificaría la alfarería pintada des-

pués de la cocción como la mts moderna que ha alcanzado y hasta aupervi-

vido la conquista. i-Or consiguiente la otra debe ser de mayor antigüedad. 

El número de yacimientos de la mts moderna es relativamente re-

ducido, al Norte del -;alado, en lb zona principal de las exploraciones de 

los hermanos ¿agner. Sin embargo, exploraciones superficiales, realizadas 

en Aras partes del Chaco Santiagueño han revelado la existencia de grandes 

yacimientos con alfarería pintada después dm la cocción cuyos productores 

deaen haber pertenecido a un pueblo sedentario por su gran número, y de los 

que loa españoler creían que eran Tonocotés, aunque Lozano ubica su "habi-

tat" en la costa del M,rmejo, y Bárzana,a fines del siglo X.VI, dice que 

ha catequizado a los Mataraes, una parcialidad de los Tonocotés, u aiete 

leguas al Oeete de Concepción del 3erzejo, donde compuso una gramg..tica y 

diccionario de el-.ta lengua. 

aceptando que este p eblo hayan sido onocotés, no hay ninguna 

duda que han empleado la misma técnica de los Yuguitas y DiEguitas, como 

también ae podría admitir ,ue hayan sido contemporaneos y que ocuparon en 

su tiempo la mayor parte del Chaco santiagueño hasta que rieron desalojados 

por los Vilela-Chulupies, los Lulea y otros. 

La igualdad de esta técnica, como ot as afinidades que trataré 

alta adelante, me han eugerido la posibilidad de que los Tonocotés hayan 

sido del mismo origen que los Diaguitas y Yuguitas. 	investigación 

metódica e esa zona yerma del Chaco pairá aclarar ste problema. 

Lb afinidad antropológica de los DiaguitaS y Yuguitas 44~1 
hasta en el nombre existe) y Sanagastas eatá comprobada por Imbelloni; 

todos pertenecen a la raza andina, 	10 que no se oponen laa cararterísta- 

cas 
/ / 



antroeo-ógicas de las Tanacotés que no han sido estudiados todavía para la mayor 

parte del Chaco Santiagueao. 

Pero hay un tercer factar ,kJe me parece de tanta importancia como los 

anterioree¿ la lengua. Pedro aotelo de earvaez llama el idioma de los Yuguitas 

"aiaguita aeneral", como si quisiera indicar que es lu misma lengua; de los aa-

nagaetas sabemos caie hablaban el mismo idioma. Otros autores dicen aue en aan-

tiago se hablaba el "Kaká o Kakán", cuyo nombre dan los conquistadores también 

al idioma de los aiaguitas. Finalmente Lozano dice que Bárzana aprendió el To-

nocotée en aantiago, nombre que otroe autores ya habían aplicado anteriormente. 

Estos tres puntos: 

1) La técnica común en la fabricación y decoración de su alfarería; 

2) La comarobada afinidad antropolóaica; 

3) El miamo idioma, 

hacen muv arobable que todos hayan nao ramas del mismo árbol. 

NOS falta  •  veriguar si la lengua de estos pueblos hu sido un idioma 

independiente o si ha pertenecido a un arupo lingüístico definido. Yo conocía 

ya la gran diferencia entre el quichua santiagueño y la lengua del altiplano y 

del Perú y he partido de eete punto para establecer la razón. La casualidad 

puco en mis manos un diccionario que contiene 12000 voces cactellanas con su 

traducción a tres dialectoe quichua y al aymará, compueato por unoa frailes 

franciscanos y editado en Lima. Cun gran sorpresa encontré varias voces que 

en aantiago nadie vacilaría en reconocer colo quichua y que en realidad son ay-

mará. an este momento estoy empeñado en aumentar el caudal de voces que ya poseo, 

y como prueba voy a citar tres de las más conocidas: Pirua, troje en caetellano 

er ayaarál ahatuya,  zorrilla o zorrino, ea ayaará, y laata que entra en la for-

mación de muchoa nombrea, sianifica pOblado, pueblo, y eaaambién aymará. 	ero 

encontré otro detalle curioso que aprovecho la oportunidad para hacerlo cono-

cer. Los histariadores de la conquista dicen de 'Da Calchaquies que ya hablaa 

ban la lengua del erú; mientras que, refiriéndoae a la lengua de los aiaguitas, 

expresaban que era áspera y dificil de pronunciar. Ahora, como curiosa coinci-

dencia, encontré en el miamo diccionario la palabra aymará "auká" que significa 

tartamudear. 	No hería posible que loa espaaolee la hayan aplicado al. idioma 

porque les parecía que tartamudeaba el que hablaba ? 

También ea raro que ninaún misionero u otro hombre culto haya 

conaignado las voces de esta lengua, como tampoco las del TonocoUss, aunaiue 

de ésta se dice que el padre Bárzana compuso una gramática y diccionario, pero 

la realidad es, que nadie la conoce, ti pecar de que figura en el catiaego de 

escritoreE jesuíticos del 	Rávadaneira como publicado en aoma en el uao 1676. 

// 
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Si Uée el número de voces aymará que he encontrado baste ahora en el 

quichee nantiagueño nu es suficiente para establecer con certeza que los po-

bladores de Santiago hayan sido de origen Aymará, podrá ser siempre un indicio. 

Su seeuida trataré de averiguar qué probabilidades p..ede trier esta teoría. 

Loe fundadores del Icn,:erio Incásico, loe Incas, eran una parcialidad 

de les euichuas y ocupaban el extremo Sudeste de esta nación, al Norte del 

Lago Titicaca, en el límite entre Solivia y erú. Se adeite que ellos inicia-

ron sus conquistas alrededor del año 800 de rieetra era, y dominaron erieero 

a los hombres de su propia reza, las eulchuas, para extenderse después hacia 

el Sud invadiendo a sus vecinos más próximos, los Aymarás, cuyo antiguo impe-

rio, ya en decadencia, no pudo resistir el empuje. Los ;seriarás habían sido 

los creadores de una maravillosa cultura y su exponente máximo son las ruinas 

de Tiehlanaco, cuya grandiosidad permite sospechar que haya sido cabecera de 
un podereáo imeeyrio. 'sacho ce he discutido sobre el tiempo de existencia de 
este impeio eymará, hasta que Max Uhle propuso fijarlo en 15.)0 años, lo que 
al fin se r solvió aceptar¿ el mismo autor señala también el ajo 400 de releetra 

era como probable época de su mayor florecimiento. 

Max Uhle sostiene que les "'.ayas en su retirada de Centro América han 

lieeedo hasta Nazca en el Perú y encuentra en esta cultura afinidades con la 

cultura de Tiah.;anaco, lo que, por otra parte, no sería extraño, por cuanto 

la ubica en los primeros siglos de nuestra era, époc de mayor florecimiento 
eymerá. 

No se puede d,dar que los eymarás nebían formado un gran imperio 
antes de le era incásica, y no está Liera de lugar suponer que su expansión 

haya llegado hasta el Noroeste Argentino: Salta, Tucumán, Cetamarca, La Rioja 

y Santiago del estero. Aelitiendo esta hipótesis, ee muy posible que estos 

pueblos de origen aymará se hayen independizado cuando loa Incas dominaron 

la Central. 7espulis de eu avance al sud, les incas ocuparon toda la zona pre- 
cordillerana, pero les faltó tiempo ?ara absorber complet mente estos pueblos, 
debido a la llegada de los eseaholes. 

Los incas, en su marcha al Sud, han encontrado en el Noroeste Argen-
tino zonas muy pobladas de una cultura bastante adelantada aun .ue creo que los 

pobladores más antiguos han sido los i roductores de le alfarería negra, de le 
que me ocueeré M . F adelante, coro también de le alfarería polícroma crigobada 

que se encuentre entremezclada con e Diaguita. 	1 examen de la alfarería 
tipo santamariano no corresponde a este conferencia. 

i.ndiscutiblemente le cult,ra diaguita se impuso en el Noroeste, po-

siblemente por 1 poca densidad de le población que encontraron. Sin Santiago 

parece haber sucedido todo lo contrario, lo que me propongo resumir como sigue: 



1) En aantiago no se encuentra ningún rasgo común con la kultura in-

cásica, pero ni con la cultura de Tiahuanaco o ligamoa: Aymará; 

2) Las tribue que llegaron u Santiago del Latero han asimilado las 

formas y símbolos de una cultura muy adelantada, anterior a ellos, 

sin emb¿:rgo no han adoptado la técnica decarativa de la miama. 

atrat diferencias que deben selalarse: 

1) La aparición de formas peruanas en el Horoeste que hasta hoy no 

han sido encontradas en .laintiago, 

2) La decoración en el Noroeate es 4menudo sobrecargada, mientras que 

en aantiogo exhibe un eaatilo que se i,odría llamar clásicamente puro. 

Ro ze puede negar que avanzadas de eata c.ltura básica de an-

tiago huyan llegado al Noroeste, como lo prueba la documentación arqueoló-

gica. Sial embargo aparece en cantidad reducida en relación al enorme material 

presentado por loa hermanoa :lasner y otros, lo que dice a las claras que el 

centro de la misma debe haber sido '.untiago, de donde ha irradiado. 

Dando por cantado que la alfarería angobada tiene mayor anti-

güedad, averiguaremoe quienes pueden huber sido sue productores. 

En prier lugar fijaremas las características qae, a mi j:Acio, 

corresponden a eate tipo: 

1) 'r'reparación esmerada de la materia prima lue permitía la fabri-

cación da paredes muy delgadas; 

2) Un enjobe (la terra sigillata de las antiguor romanos) en blanco 

rojo y marrón, cate 	an todos los tonoa, previo aliaamiento 

perfecto 	material; 

3) La decoración pintada en rojo y negro, éste áltiao a vecen solo 

o combinado con el rojo; en cate caso alternándose los coloree; 
4) La cocción definitiva paaterior h la decoración. 

Difiero ala-o de las caracterlaticas qu enuaeran los hermanos 

oler para las das ramas A y B, refiriéndose las que anteceden principal-
mente a laa alfarerías que según ellos correaponden a la rama A. La clasi-
ficación en las ramas A y no ha permitido establecer ninguna cronología 

ni tampoco ha dado un indicio de quienea habrían sido sus manu1actureros. 

Las urnas tienen ..;eneralaente una foraa globular o subjubular; 

lu decoración en ningún caso pasa a la parte inferior, técnica que han adop-

tado también los posteriores alfareros; ostentan casi siempre doe asas pla-

nas cuntrapuestas debajo del ecuador, saldadas encima del cuerpo en estado 

crudo, sin perforar laa paredes. La fabricación de eatas .rnas ae ha hecho en 

cuatro partes: el cuerpo en doe parte, el fondo y el cuello que luego fueron 

convenientemente soldados. Las diaenadones son nieapre proporcionales y 



eetéticas, nunca le enceentra exageración en ninean desarrollo, y eeu lea 

asegura la belleza de conjunto que siempre ostentan. 

Como costumbre murtuoria se pructiceba el entierro secundario, 

quiere decir que ee enterraba el ceerpo del m.ierto prieero en alguna parte 

para recoger luego los heeeos, una vez completamente descarnadoa, y depo-

siterlos en una urna a fin de derlee sepultura definitiva. La colocación 

de las huevoe chicoa es idéntice en todoe los yacimientos que conozco: ea 

la parte inferior de la urna. ha tamaño de la urna eetá siempre tan bien 

calculedo que llenen la purte inferior hasta la altura del eceador, lugar 

que ocupan los huesos largos, enciea de los cuales se encuentra ubicado el 

cráneo. En los distintoe yacieientoe he encontrado variantes, tanto en el 

n5eero de pereones cuyoe restos Ueron depositados en una sola erna, como 

en la ubicaci:ei del cráneo. En el yacimiento de Vilmer se ha encontrado 

eeneralmente el cráneo depositedo separado del resto de las hesos, en otra 

urna colocada a la par; en euiroge he encontrado en alaunoe casos hasta 

tres pereonas en une sola urna, aunque en la muyoria de les casos les reetos 

pertenecían a una sola pereona. En todoE los casos he halJadc que las urnas 

hablan silo rellenadas con arena tiesta cubrir completamente los heesos. 

Un hecho curioso ee que en general no se enceentru ,n Santiago 

ajuar funerario. Jna sola vez halié una urnu de le cual extraje una canti-

dad de cuentas de collur de un material correspondiente a un oivalvo cuyos 

restos están a estudio del eepecialista Profesor Lirtin 7oello Jurado para 

determinar su proeeeencia. Ls de lamenter que no he podido recoger resten 

óseos 11-1 esta urna por cuanto estaban reducidos a polvo, si bien loe nega-

tivos de loa hueEos que aearecíen en le arena húmeda, indicaban que habían 

:eertenecido a un adulto. A eeta urna aceml,aeaba otra, felstica y de menor 

tamaño, que visiblemente no hubía servido como funeruria y que solo conte-

nía una flauta de h 'eso con cinco orificioe. El material de lu mismu fué 

clasificado por Rusconi coeo tibia de Juanaco. el mismo lugar - el 

yacimiento de 	- encontré otra urnu grende con reetos de adulto, 

acompaSada de dos urnee chicas 	esmerada fabricación y decoración en 

pinture negra, que centenían reetoz de párvuloe. 

El entierro en urnas de pervones le todas las edades, distingue 

a la costumbre mortuoria de eantiago de le del Norceete ergentino, donde 

de reeervaba esta forma cusi exclusivaeente para párvulos, colo en %ea-

vil v en Santamaría. etro hecho importente que merece ser sealado, ez 

el uso de la fleche envenenada eue causó tuntus víctimas entre loe con- 

qui:atadores. 



¿hora bien: 

La mayoría de los presentes conocerá el sinnúmero de bellísimas 

piezas que exhibe el Museo arqueológico de la erovincia, y cuántos no se 

habrán formulado la pregunta: ..uienev. habrán sido los autores de este ma-

ravilloea cerámica ? 

Trataré de conteutarla. 

Se reconoce que en tiempos prehistóricos había en nuestro continen-

te dos grandes pueblos, de una cultura muy adelantada, e insieanee alfare-
ros: les Mayas y los erauacos; de éstos últimos hay quien dice: donde apa-

rece une primorosa alfarería, deben haber intervenido los ereuacoe. 

El estudio de estos entecedentes, soneramente expuestos, me he lle-

vado e la conclusión de que en Santiago del setero han existido dos cultu-

ras pilares. una amazónica de mayor antigüedad, y otra andina más moderna. 

La prieéra se podría atribuir a los arauacos,y la segunda a loe aymaráa. 

No hay ninguna razón para negar eue los urauacob puedan haber lle-

gado a aantiago del 11;etero, ya que hoy todavía se encuentran descendientes 

de ellos enclavados en territorio boliviano 	los dro-Puquinas. Jtros oásis 

de pueblos del mismo origen habitan cerce de la costa del océano Pacífico 

en el antiguo terrieorio de los aymarás y euichuas, en la parte Sud del 

arú. El nombre -rauaco fuédado a esa nación por loe espaTioles, tomado de 

una tribu de Venezuela u la que seguramente habían aplicedo el, nombre de 

su cacique, como acostumbraban hacerlo, a,nque ente pueblo se llamaba a 

mismo "Lukkunu". ::ordenskjOld dice de loe; Arauacos que han sido granjee 

artistas y alfareros, como lo prueba la maravillosa alfarería de Narajó. 

Este etnólogo sueco de una autoridad mundial reconocida, fija el lírite Stv .4  

de la expansión d los :rauacos en el Chaco. edmitiéndolo, no sería nada 

extraño que hubiesen llegado u Santiago del atsro. 

La segunda técnica, la decoración después de la cocción, pertenece 

a le cultura andina, e los .Iaguitas, a los Yuguitas, a los benagastae y, 

como es muy probable, deben incluirse tembin los Tonocotés; todos ellos, 

a mi juicio, ramas del grupo aymará. está fuera de duda que esta cultura 

ha alcanzado y hasta supervivido la conquista hispánica, ya que ellos fueron 

loe pueblos que los eSpa:lulO¿ encontraron a su llegada. 

Yrente a la afirmación de lee lirmenee 4agner, q.e hablan en gene-

ra, ue una civilización mi.eneria, algnos eseecielistes argentinos te han 
horroriz..do de que se hayan encontrado en el helado, conjuntamente con esta 

alfarería sin clasificación cronológica, muros de adobe, y en otros yeci-

mientos cuentas de vidrio de indiscutible facture europea. Sobre le bese 

de e: tos hechos, han llegado a le conclusión de que toda la alfarería de 

/ / 



Santiago del "estero es eoderne y de la época de la coneaísta. De mi expo-

sición ee fácil deducir que eetoe hechos no me hen podido impresionar, por 

cuanto  •  oncordarían perfectamente con lo plef:ible y hasta lo probable, siendo 

evidente eue Santiago estaba poblado tanto en la época de la conquieta como 

en tiempos r- motos, lo que prueban los innumerables yacimientoe areueo15- 

gicos en zonas ,ue lec espaaolee encontraron deeiertas. 

Pero fuera de les ramas e y 3 que loe hermanos aagner incluyen en 

su denominación "aivilización Chaco-Santiagueaa", aparece una tercera claee 

de alfarería que per su import. ncia no puedo dejar de mencionar: la elfere-

ría negra. 

Los aeraderos de eeta alfarería que se conocen hasta ahora, se ex-

tienden desde el límite con Tucu án en zmbas márgenes del Rio Dulce hasta 

Loreto; en otra parte aún no re ha nallado. En el Noroeste ergentino se cono-

cen importantes yecimientoe de ella, como ser :• La Candelaria, Provinciu de 

rucumán, explotado por achreiter; la mayor parte de lo extraído se encaentra en 

el auseo Nacional; loe Ilarriales y La Ciénaga, cerca de 3elén, erovincia de 

Catamarca, que fueron explotedoe primero per eiaer, por cuenta del Ilseo 

Muñiz 3arreto y que hoy forma parte del auseo de La elata, como tambiéb por 

Deaeneletti y Casanova en representeción del ,Iuseo Etnográfico. La decoración 

de los vasos o pucoe negros de Tucumán v Catamarca es eiempr incisa, pero 
el 

existen tres tipos diferentes: el llamado draconano, zoomorfo yelimplemente 

geométrico; a veces de han rellenado las incisiones  -  con pintura blanca. 

En aantiego del latero no cenoscon ningún puco con decoraci.41 inciea del 

llamado tipo draconiano ni zoomorfo, pero sí con acoreción geométrica; ade-

más poseo uno que presenta inciso un conocido símbolo sentiague'lo. eielada-

mente y distante de estoe paraderos se han encontrado cuatro aiezas de alfa-

rería negra, de loe llamados vasos-pato; tree de en.o& a eirecieron cayendo 

une acequia en una finca cercu de la estación eimbolar de los Fa-CC del astado, 

de lee cuales uno ectá en el Yueeo arqueológico de la arovincia y los otroe 

doe se han perdido pura cu estudio en manos particulares ignoradas. al cuarto 

fué descubierto por unLI avenil¿Á de agua entre Chaupi Pozo y el aio Dulce, en 

lee cercaníee de éste, y se enceentra en ei poder. Los clatro 17SOE son de 

indiscutibe fecture del Noroeste, eiendo muy prooable que hayan eido impor-

tedoe. 

an los aaraderos cerca de aelén aperecieron tumbién, conjuntamente 

con le alferería negra, vasos que Casanova llame rojizos por el coldrdel 

material, con decorución pintade en negro o sin ella; pero llama le atención 

que no menciona nineuna urna de este tipo de ueterial, ni siquiera el hallazgo 

de fraamentos que podríen corree onderle. 

/ / 
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vestigado personalmente. 

En estos yacimiento he encontada muchos vaso:, de alfarería negra y gris, 

casi todos fragmentados, hachas de piedra con surco circular y otr s sin 

s,rco en un costado, otras herramientas de piedra y una bulas curiosas de 

material cocido hasta de 20 centímetros de diámetro, cuyo uso no dle parece 

aclarado. Las urnas que ne encontrado, nan sido casi todas funerarias, y 

se las puede clasificar en tres tipoa diferentes: 

1) Urnas de material negro, de un brillo extraordinario en la parte 

exteriar y gris natural en la interior; todas son ápodes y po-

seen das asas agujereadas colocadas a la altura del ecuador; las 

asas se han fijado perforando las paredes de la urna y remachando 

los extremos en la parte interna. an mi colección huy dos ejem- 

plares de este tipo; 

2) Lineas funerarias de tamaño grande, más altas que anchas, de un 

material quizás algo más inferior, pero de parada& muy delgadas 

de 2 a 3 mm de espesor; son ápodes como las antriores, no tienen 

asas; en la parte exterior existen vestigios de que hablan ea-

tado pintadas integramente en rojo; la decoración eatá constitui-

da por figuras aisladas de un curioso diseño que recuerda el 

"aserrado" inciso del estilo draconlano, pintadas en la parte 

superior y ribeteadas en blanco. 

mente de la decoración del resto de Santiago del astero. Poseo 

6 piezas de este tipo, de las cualee dos se destacan por osten-

tar una cara humana en relieve en el cuello, y la otra un apén- 

dice zoomorfo debajo del mismo; 

3) Urnas negras de un material algo rnatico que no demuestran ha- 

ber servido para usos funerarios; son igualmente ápodes, paro, 

como particularidad, Unen una solíÁ asa en el cuello en poaición 

vértical u horizontal. ,aseo una pieza de cada tipo. 

En el Departamento Banda puedo señalar hasta ahora trel para- 

deros de esta alfarería: 

1) Ardiles:  Poseo únicamente fraamentos de vasos con decoración 

incisa geométrica, escalonada, igual a Belén; 

2) Soria: Urnas rojas y negras, arandes vasoa con decoración geo- 

m5trica incisa; un vaso con una figura incisa frecuente en la 

alfarería sentiagueña e idIntica a la decoración de un puco en- 

iespecto a los yacimientoa de alfarería negra,tengo aue liaitarme 

a los paraderos del departamento Banda, únicos que conozco por haberlos in-

ala adelante daré la ubicación de los mismos. 

astas diseños difieren total- 

contrado en Hualfin, Catamarca, por Lafone ,uevedo. 
/// 



3) La Cuarteada: Urnas rojas y negras de los tres tipos, vasos con 

decoración incisa geométrica y líneas paralelas, Je material negro 

y gris. 

Ultimamente, cavando una acequia al Sud de 1, ciudad de 

La Banda, se halló una urna. del tipo rojo que e , tá en mi colección. 

La antigüedad de esta alfarería negra ha sido muy discutida; 

acerca de ella existen dos teorías distintas: una, defendida por doman, la 

declara contemporánea de la conquista y la relaciona con el tipo sanhamariano; 

la otra, sostenida por uhle y Debenedetti, le asigna una gran antigüedad y la 

relaciona con el 19rotonazca y Protochimu en el 7 erú, de donde debería haber 

llegado al Noroeste Argentino costeando la cordillera del Lado oriental, o 

bien,directamente de Chile, cruzándola. 

Dos teorias diametralmente opuestas y aparentemente irrecon-

ciliables. Boman quiere ver en esta alfarería una relación con el tipo santa-

mariano; respecto al material, efectivamente parece existir un afinidad, que 

solamente un análisis químico podría establecer definitivamente. Pero hay 

algo fundamental que se oaone a esta teoría: el ojo mongólico, corriente 

en la decoración santamariana, no aparece en la alfarería negra. -,demás, 

el material usado en la cerámica negra es indiscutiblemente diferente del 

usado en la alfarería santiag..iefia. El ojo mongólico es evidentemente un 

elemento extraño en el Noroeste, importado por un pueblo invasor que no ha 

legado a Santiago del :e.stero, por cuanto aquí no existe. La teoría de 

Utile y Debenedetti establece una probable proced, ncia de la alfarería negra, 

y estos autores no se oponen a que restos de este pueblo alfarero hayan lle- 

gado hasta el tiempo de la conquista, der9 lo único segura parece ser, que 

este problema está todavía muy lejos de su solución. 

La etnología prehistórica ce basa en la arqueeología, en la 

filología y en la antropología, lo que da una idea de las dificultades que 

se presentan para llegar a una conclusión definitiva. Los yacimientos ar-

queológicos permiten establecer las zonas que tal o cual cultura ha ocupado; 

la interpretación de los símbolos es puramente personal, y lo que a uno pa-

r ce real, ::ara otro es absurdo. La filología o el conocimiento y la com-

aeración de las lenguas no ha sido suficientemente estudiada y empieza re-

cién a dar sus 	.cros pasos. La antropología, de por si la rama más in- 

grata de la ciencia, dá un resultado positivo donde existen rectos óseos 

medibles y comparables y negativo cuando su estado no permite ninguna compa-

ración. 



;tintes de finalizar mi exposición deseo dedicar unaspalabras a la 

actitud que han asumilo los especialietas argentinos frente a la teoría 

de los hermanos *agner, quenes sostienen la existencia de una civiliza-

ción Chaco-Santiaguefia y le asignan una remotieima edad. En le. semana 

Santiagueña de la Sociedad Antropológica de quenos Aires han rechazado 

la remotleima o milenaria edad del acervo arqueológico santiagueflo y lo 

han declarado moderno, perteneciente a lb cultura andina y contemporáneo 

de la coneuista. En arqueología y etnología no se pllede hablar de edades 

geológicas, de centenareE ee miles de arios, aero la cultura incáica ¿no 

es para nosotros ya milenaria?. 	no lo es con mucha mts razón lb cultura 

aymará y la de las Mayas, para quienes el profeeor Ludendorff del Observa-

#orio de Potsdam, lemania, ha establecido en un detenido eetudio del pla-

netario.encontrado en un templo de Yucatán que tiene 4000 Liaos? 

Loa especialistas argentinos hubieran podido llegar a la misme 

conclusión, si antes hubieran discatido el término "Civilización Chaco-

Santiagueña". Esta denominación, creación eqiivocada de loe hermanos 

;iagner, aue involucraba toda la alfurerie. santiagueria, hubiera debido ser 

¿:nalizada previamente, clasificando en lo posible el acervo existente por 

su orden cronológico, antes de expedirse en forma tan concluyente. e. mi 

entender hay en ¿antiago alfarería milenaria y elfarería modrna; en esta 

exposiciln he eneayado su clasificación, como también ee intentedo chm es-

tablecer a qué culturas pertenecen. 

LoE hermanos 3agner han eatablecido esta edad milenaria a base 

de correlaciones, principalmente con el viejo mundo y han presentedo un 

cuudro magnífico de interpretaciones de símbolos, digno de poetas y ar-

tistas, pero que tiene un valor muy relativo para fijar su cronología y 

sus autares. 	dirigen nuestras miradas necia eurasia como si eEta 

cultura hubiera venido de allá. '»ara acepter éato, debería definirse pri-

mero el origen del hombre americano, problema eue eetá muy lejo todavía 

de ser solucionado. tán embargo, tamnoco esta opinión se puede rechazar 

de plano, ya que 6hrenreich encientra en una tribu arauaca de la Guayana 

indiscutibles rasgos caucásicos. eobre la base de correlacianee es impo-

sible establecer dependencias ni micho melles contemporaneidad. 
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